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ACTO  PRIMERO 


La  trastienda  de  la  taberna  del  Tío  Trinidad  es  el  emporio  del  A  vapiés .  Ancho 
aposento  con  honores  de  cueva,  allí  se  reúne  la  flor  y  la  espuma  de  los  majos , 
con  las  damas  distinguidas  que  no  se  desdoran  vendiendo  verduras  o  ejerciendo 
de  ninfas  con  los  sátiros  de  chupa  y  coleto .  Pieza  de  confianza ,  también  se  tra¬ 
tan  en  ella  los  grandes  problemas  del  alijo  y  de  la  evasión,  y  se  sopesan  y  estiman 
los  bolsillos  ajenos.  Si  vienen  a  la  Corte  noticias  de  Ceuta  y  el  Peñón,  allí  llegan 
primero,  y  las  industrias  que  no  conviene  decir,  tienen  en  la  trastienda  su  fábrica 
apropiada  y  su  domicilio  legal.  No  importa  esto  pam  que  se  porten  iodos  los  con¬ 
currentes  como  caballeros  que  son  y  obsequien  a  las  señoras  de  vez  en  cuando 
con  saraos,  en  los  que  se  derrocha  la  fineza,  el  garbo  y  el  vino.  En  cuanto  a  su 
aspecto  y  proporciones,  la  trastienda  es  muy  capaz,  y  en  ella  encuentran  posada 
perpetua  grandes  pellejos  de  vino,  acostados  sobre  sus  plataformas  de  madera, 


y  cotí  v’Zílc.,i‘J on  lebrillos  bajo  la?*  bor.n¿  vara  cu?  no  se  o. esverdmi o  vÁ  una  goti 
de  su  preciosísima,  sangre.  Alguna  tinaja  hay  también  y  tinajuelas  pequeñas,  y 
por  el  lecho,  en  el  rincón }  una  espesa  red  de  embutidos  castellanos  y  extremeño 
que  los  días  de  recibir  se  descuelgan  y  esconden  para  no  ofender  ía  vista  y  par 
que  mo  les  ofendan  las  manos.  A  la  derecha  hay  una  breve  escalera,  cuyo  descan¬ 
sillo  está  al  nivel  de  ia  calle  { que  se  ve  al  abrir  las  hojas),  y,  arrimada  a  la  pa¬ 
red,  una  alacenüla  cerrada.  Al  fonda,  el  hueco  que  abre  paso  a  la  taberna  est 
tapado  con  una  manoseada  y  mugrienta  tela,  para  evitar  miradas  curiosas.  Sobre 
les  pellejos ,  a  la  izquierda,  tragaluces  enrejados  dan  a  otra  calle,  también  al  ni¬ 
vel  de  su  suelo ,  Parten  la  estancia  de  derecha  a  izquierda  dos  vigas  de  madera . 
que  soportan  la  crujió..  El  suelo  es  de  tierra,  que  huele  a  húmeda.  Aquella  noche 
nay  en  la\  renombrada  trastienda ■  fandango  de  candil,  con  el  que  el  Tío  Trinidad 
agasaja  a  sus  amistades  para  celebrar  ki  vuelta  di  patrio  lar  del  Desorejado,  que 
estuvo  residiendo  dos  lustros  en  las  plazos  africanas,  gracias  a  la  munificencia  dé¬ 
la  Hacienda  pública.  Para  el  fandango  so  han  traído  luces  de  más,  aparte  de  la 
luna,  que  emir  a  por  los  ventanucos.  Cuelga  de  viga  a  viga  un  cordel,  y  de  éste 
velones,  candiles  y  faroles.  El  mayor  farol  se  ha  colocado  en  el  suelo,  para  qu- 
se  vea  el  rebullido  de  faldas  y  pies  de  los  bailarines.  El  resplandor  del  farolón 
arroja  las  sombras  en  movimiento  sobre  la  encalada  pared  del  fondo.  Hay  me¬ 
sillas  de  pino,  sillas  mezquinas  y  cajones  de  vinos  de  Jerez.  Está  en  la  trastienda 
lo  vías  alegre  y  roñoso  en  majas,  chisperos,  guapos,  granujas,  busconas  y  mendi¬ 
gos  del  ilustre  Avapiés  y  de  sus  competidores  Rastro  y  Peñuelas.  Los  tocadores 
de  guitarra  hacen  primores  para  acompañar  tantos  pasos  airosos  y  tantas  coplas 
a  garguero  suelto.  Circulan  los  jarros  va) deponeros  y  el  mosto  morado  de  Ar¬ 
ganda.  Hay  también  cortejos  por  los  rincones  y  una  abigarrada  mezcolanza  de 
tipos,  de  manos  sueltas  y  lenguas  con  alegría.  Y  todo  sumido  así  en  la  semioscu- 
riáad  y  en  la  espectral  luz  de  la  l uno  y  en  el  amarillo  resplandor  de  las  mechas 
de  los  candiles ;  tiene  un  profundo  sentido  de  aguafuerte.  Enre  las  falsetes  y  el 

rasgueo  se  percibe  el  diálogo. 

MAJO. — Refréscate.,  garbosa,  abadida,  se  llega  frecuentemente  a  la 

deja  de  bailar.  puerta,  mira  a  la  calle  y  vuelve  a  acó - 

ELLA. — Mientras  haya  quien  toque  darse,  pensativa,  en  la  mesa.) 


no  lo  he  de  dejar. 

MAJO. — j  Escancie  más  mostillo, 

Tío  Trinidad  í 

MAN. —  ( Está  de  bruces  sobre  una 
mesa,  ensimismada  en  medio  del  jolgo¬ 
rio.) — Que  no  venga  y  me  deje  planta- 

[da, 

]qué  rabia  me  da! 

{La  Remilgada  se  acerca  a  ofrecerle- 
vino;  Manola  se  lo  rechaza  de  un  ma¬ 
notón.) 

Déjame,  que  no  quiero  más  fuego. 
¡Estoy  abrasa! 

TRI. — ¿Qué  hacéis,  señores  músicos? 
Vuelta  a  empezar  . 

No  se  pierda  el  humor,  caballeros. 
Canta.  {A  la  Remilgada.) 

REM.— Allá.  va. 

Un  chispero  se  ha  vestido 
de  filis  y  figurín; 
estornuda  con  el  polvo, 
tose  con  el  corbatín. 

VOCES. — ¡Bueno  va! 

( Sigue  el  baile  .  Manola ,  inquiete,  y 


RFJ'ví . — Tenga  más  tiento,  señor  es¬ 
cribano, 

atopa  usté  con  la  pluma  en  la  mano: 
y  no  tié  salero 
que  todo  un  usía 
me  manche  el  tintero. 

O  son  los  hombres  yescas 
o  pedernales, 
o  la  chispa  los  prende 
o  de  ellos  sale. 

Dale  que  dale. 

MAN.— -No  viene. 

TRI. — ¿Quién? 

MAN.— Nadie. 

GR  A. — No  le  diga  ná. 

{La  Graciosa,  tonadillera  de  fama  del 
Canal  del  Príncipe,  ha  caído  en  el  fan¬ 
dango  de  candil  de  sus  amigos  y  veci¬ 
nos,  muy  peripuesta,  porque  es  de  su 
cuerda  y  porque  espera  que  vaya  al¬ 
guien.) 

MAJO. — {A  una  maja.) 

¿Qué  vende,  pa  ir  a  mercarlo? 

ELLA. — Vendo  gracia  de  garabato. 


i 


i 


MAN. — ( Con  pena.) 

|  Si  no  volviera, ! . . . 

TRI. — Ponme  una  silla, 
trae  para  acá, 
que  estos  candiles 
alumbran  mal. 

VOCES. — O  son  los  hombrea  yescaa 
o  pedernales; 
o  la  chispa  los  prende 
o  de  ellos  sale. 

Dale  que  dale; 
y  las  mujeres, 

aire  que  sopla,  y  encendido  el  fuego, 
juntitos  arden. 

REM. — Te  has  casao  con  una  vieja 
porque  tenía  caudal, 
que  parece  una  castaña: 
amarilla  y  arrugá. 

MAN. — Paciencia  y  más  paciencia, 
penar  y  más  penar. 

DES. — Si  es  que  te  han  ofendido 
me  lo  dices,  y  en  paz. 

MAN. — ( Despectiva .) 
i  El  diantre  del  machaca, 
qué  bravatero  está  1 
UNO  QUE  TOCA. — ( A  una  que  bai¬ 
la.)  ¿Es  sastre  su  cortejo, 
mal  preguntado? 

Lleva  usté  el  zagalejo 
muy  bien  cortado. 

ELLA. — ¡  Ay,  pobrecillo  1 
Si  es  usted  quien  lo  corta 
sale  tontillo. 

TRI. — Graciosa, 
anda  tú,  mocita, 
entona 

una  tonadilla. 

GRA.— Madrid  tiene  el  cielo  claro 
porque  le  alegran  las  majas 
con  la  chispa  de  sus  ojos, 
con  el  resol  de  sus  caras. 

Madrid  tiene  el  aire  fuerte 
porque  lo  aumentan  las  majas 
moviendo  los  abanicos 
y  moviendo  las  pestañas. 

Norte  de  la  grandeza, 
mapa  de  las  gracias, 
flor  de  bizarría, 
sol  de  las  Españas. 

Tiene  la  Corte 
las  Maravillas, 

Avapiés  tiene, 

Soto  y  Florida; 
tiene  el  Barquillo  ■>  •' 

y  las  Vistillas.  .  - 

Manolas  fieras, 


majos  de  truenos- 
plante  gallardo, 
garbo  y  meneo, 
burla  y  donaire, 
fisga  y  floreo. 

Donde  se  pone 
nadie  se  ponga, 
que  el  mundo  entero 
no  le  hace  sombra. 

VOCES.— i  Vítor! 
j  Bien ! 

En  los  Corrales 

no  hay  quien  te  llegue  siquiera. 

GRA. — Ahora  debe  la  Manola 
cantar  una  friolera. 

MAN. — ¿Yo?  Me  dan  soponcios. 

TRI.— i  Chica! 

MAN. — No  me  vengan  ustedes  con 
que  no  canto.  [peplas, 

GRA. — ( Con  retintín.) 

¿Te  ha  mandado 
tu  don  Luis  que  enmudecieras? 

MAN. — {Picada.) 

Lo  único  que  hay  en  el  mundo 
que  no  ha  de  nombrar  tu  lengua 
es  su  nombre,  que  no  se  hizo 
para  bocas  con  boceras. 

GRA. — ¡Cuidado  me  Llamo! 

TRI.— Paz, 

y  tú  ten  de  ahora  más  cuenta. 

DES. — Paso  a  paso,  ella  lo  dice 
y  aqí  está  quien  lo  sostenga. 

GRA. — ¿Es  usted  don  Carlos  Quin- 

[to? 

DES. — Donde  él  estuvo,  y  muy  cerca 
de  su  gloria,  yo  me  estuve. 

UNO. — ¿Pues  dónde? 

DES. — En  Africa  mesma. 

Entre  Carlos  Quinto  y  yo 
hay  muy  poca  diferencia. 

Si  él  fué  señor  de  la  España, 
yo  cobré  el  barato  en  Ceuta 
y  si  él  entró  en  el  Peñón, 
también  yo  entré  en  ia  Gomera. 

GRA. — Cuente  usía  sus  hazañas 
y  se  animará  la  fiesta. 

DES. — Mi  historia  es  muy  ¡sencilla. 
Que  fuese  pa  Melilla 
se  empeñó  un  escribano  de  la  Villa. 
Postándole  mi  hombría 
me  echó  a  presillo  un  día 
y  allí  he  pasao  diez  años  de  mi  vía. 

Al  volver  he  querío 

ser  el  dueño  y  marío 

de  la  Manola,  pero  no  ha  accdio. 

Y  estoy  a  su  incumbencia,  g 


sirviéndola  a  concencia, 

porque  es  así  también  mi  comenencia. 

Altiva  es.  No  me  humillo. 

¡Ya  sabrá  su  cortejo 
a  qué  sabe  el  sabor  de  mi  cuchillo ! 

MAN. — Tú  sirves,  lo  más,  lo  más, 
para  barrerme  el  estrado. 

DES. — Pa  lo  que  sea.  ' 

MAN. — ( Vuelve  a  sentarse.  Está  lle¬ 
na  de  despecho  y  de  dolor.) 

¡No  viene! 

¡No  viene!  Me  habrá  olvidado; 

¿pa  qué  le  reñí  antiyer, 
si  fué  echarle  de  mi  lado? 

TRI.— ¡Vaya  vino,  que  la  noche 
avanza  y  hay  que  acabarlo! 

VOCES.  —  ¡Baile!  ¡Baile!  ¡A  ver, 

[muchachas, 

mover  algo  de  fandango! 

(i Comienza  el  fandango.  Se  abre  la 
puerta  de  la  calle  y  aparece  un  majo 
ricamente  vestido.  Es  Luis,  que  se  de¬ 
tiene  en  el  descansillo  y  llama  a  la  enar 
morada  moza.) 

LUIS. — I  Manola ! 

( Ella  da  un  grito  de  alegría,  atravie¬ 
sa  corriendo  la  escena  y  se  echa  en  sus 
brazos.  El  baile  se  suspende.) 

MAN.— ¡El! 

LUIS.— ¡Manola! 

( Están  inmóviles  un  momento  mien¬ 
tras  todos  los  contemplan.  Descienden 
abrazados.) 

MAN. — ( Conmovida ,  acariciándole .) 

Déjame  que  llore  de  alegría. 

Estás  junto  a  mí 

y  ya  vuelvo  a  tener  vida, 

que  de  pensar  que  te  había  perdido 

tenía  la  vida  perdida. 

LUIS. — ( Alegre  y  decidor.) 

Manola  rumbosa, 
deja  de  llorar,  que  me  da  risa. 

MAN. — ( Molesta  y  sorprendida .) 

¡Te  ríes  de  mí!... 

LUIS. — Llorar,  pa  las  madamitas, 
que  no  te  quiero  gazmoña.  Te  quiero 
por  tu  sal,  por  bizarría. 

MAN. — ( Apartándose  humillada.) 

Cariño  que  yo  te  doy 
cariño  que  tú  desprecias. 

LUIS. — Buenas  noches,  caballeros. 

TRI.- — Las  tenga  el  majo  muy  bue- 
Ya  estaba  cayendo  en  falta.  [ñas. 

LUIS.— La  fiesta  no  se  suspenda; 
siga  el  trasegar  el  mosto 
y  el  arañar  la  vihuela. 


MAN. — ( Desde  el  sitio  en  que  esta¬ 
ba  antes.)  Mi  Luis,  siéntate  conmigo. 

LUIS. — (Al  pasar,  a  la  Graciosa.) 

Aquí  estoy. 

GRA. — No  lo  creyera. 

DES. — ¡Y  tengo  que  callar,  y  que 

[pudrirme, 

y  que  aguantar,  y  que  tener  pacencia ! 

MAN. — Ven. 

LUIS. — No  pienses  que  tan  pronto 
se  me  han  pasao  tus  ofensas. 

MAN. — Mírame. 

Mira  mi  cuerpo  estremecido 
de  sentirte  tan  cerca. 

LUIS. — Déjame. 

No  empieces  a  soplar  suspiros, 
como  una  petimetra. 

TRI. — Puesto  que  estamos  ya  todos, 
arrimaros  a  las  mesas, 
que  hay  que  comer  la  cuajada. 

REM. — ¿Salió  bien? 

TRI. — Como  si  fueran 
requesones  de  la  propia 
Miraflores  de  la  Sierra. 

REM. — ¡Venga  azúcar! 

TRI . — ( R  epartiéndo  los.) 

¡Vayan  platos! 

GRA. — (A  Luis.)  ¿Guardo  un  sitio? 

MAN. — No  va.  (A  Luis.)  Espera. 

(Los  majos  descuelgan  algunos  can¬ 
diles  y  los  ponen  encima  de  las  mesas. 
El  Tío  Trinidad  saca  una  fuente  de 
cuajada,  la  distribuye,  y  todos  comen 
en  grupos,  ajenos  al  diálogo  de  Manola 
y  Luis.) 

LUIS. — Eres  tú  todo  el  Avapiés, 
su  fuego,  su  alegría  y  su  prestancia; 
tus  ojos  son  apasionados 
como  su  alma; 
tus  labios  ríen  con  su  risa, 
risa  que  canta;  ■> 
tu  corazón  es  la  verdad. 

M AN . — ¡Me  quieres ! 

LUIS. — Tu  cuerpo  es  señoril;  tu  gra- 

[cia,  desgarrada. 

MAN. — Y  por  eso  me  buscas  y  me 

[tienes; 

porque  tú  eres  más  majo  que  yo  maja. 

LUIS. — Pero  te  dió  por  ser  mi  mar- 
y  por  armarme  celos  y  grescas  [tirio 
y  de  Manola  te  has  convertido 
en  una  usía  con  escofieta. 

Basta  de  arrumacos, 
basta  de  finezas 

y  vuelve  a  ser  de  la  tropa  de  rumbo 
la  g'x-.a  y  la  reina. 


MAN. — ¡Pagas  así  a  la  que  te  dió 
lo  suyo,  su  alegría  y  su  fiereza! 

Nadie  las  flores  de  mi  cuerpo 
pudo  cogerlas. 

Yo  me  he  quitado  todas  mis  espinas, 
que  no  te  hieran. 

|Tú  te  querías  desgarrar! 

LUIS.— ¡Soy  libre! 

MAN. — ¡Yo  te  compré  y  me  di:  fué 
[el  precio  que  pusieras  1 
LUIS. — No  me  grites  furiosa,  que 

[hasta  en  calma 

eres  furia  por  negra  y  por  morena. 

GRA. — ( Llama  a  Luis  con  un  plato 
de  cuajada  en  la  mano.) 

¿Quieres  que  te  guarde? 

Ya  no  hay  casi  nada. 

MAN. — ¡Cómetela  toda, 
que  a  él  no  le  hace  falta! 

DES. — ( Entre  dientes.) 

Otra  cosa  pide, 
y  ésa  está  en  mi  faja. 

LUIS. — Siempre  haré  mi  real  gana, 
MAN  .—(Sombría.)  [te  repito. 

Ten  cuidado,  galán  de  mujeres, 
que  mis  espinas  pueden  herirte. 
¡Líbrate  de  dejar  de  quererme! 

Nunca  las  traiciones 
a  la  verdad  veücen. 

¡El  amor  leal  tiene  hecha  alianza 
con  la  misma  muerte! 

GRA. — ( Acercándose ,  con  el  Desore¬ 
jado.)  Menos  confesiones, 
que  no  es  una  iglesia. 

LUIS. — (Al  ver  que  han  terminado 
el  dulce.)  ¿Qué  esperáis  ahora? 

TRI. — Más  mostillo  esperan. 

REM. — ¡Viva  yo! 

DES. — ¡Por  vida!... 

LUIS. — Anda,  Graciosa ; 
echar  el  son,  buenas  piezas. 

(Vuelve  a  armarse  el  jaleo  y  el  bai¬ 
le.) 

GRA. — El  novio  narizotas,  ¡ 
la  novia  chata, 
lo  que  le  sobra  al  novio 
a  ella  le  falta. 

La  gente  dice: 
ese  es  un  casamiento 
por  las  narices. 

MAN. — (Al  sentir  el  desdén  de  Luis.) 
No  me  quieres,  me  estás  sofocando. 
LUIS. — (Sin  hacerla  caso.) 

Repite,  Graciosa.  ¡Que  viva  tu  garbo! 

GRA. — Están  muy  divididas 
las  opiniones 


por  mí  mandan  las  sayas  o  los  calzones. 

Calzones  mandan 
lo  que  antes  les  mandaron 
a  ellos  las  sayas. 

LUIS. —  (Acercándose  a  la  Graciosa, 
con  la  que  no  ha  dejado  de  mirarse  y 
hacerse  señas.) 

No  hay  en  las  Indias  oro 
para  pagarte  ; 

porque  sabes  de  todo 
más  que  un  abate. 

Ven  a  mi  lado, 
ven  a  sentarte. 

GRA.  —  ( Con  aire  de  lástima  por 
Manola.)  Que  su  cortejo 
nos  mira,  apare. 

M  AN . — (R  abiosa . ) 

Impedimento  no  he  de  poner. 

Puede  irse  el  señor  don  Pilongo 
con  su  mercó. 

LUIS. — (Asperamente.) 

Ya  estás  provocativa 
y  alborotada. 

MAN— (Cada  vez  más  furiosa.) 

Yo  no  acostumbro  nunca 
ser  suplefaltas. 

GRA. — (Triunfante  y  retadora.) 

Ni  yo  te  aguanto 
tanta  insolencia. 

TRI.— Ya  suenan  truenos, 
va  a  haber  tormenta. 

T  ( Han  cesado  de  bailar.  Los  que  beben 
dejan  también  los  vasos  y  acuden  a  la 
riña.  Manola  esta  a\  un  lado  y  enfrente 
la  Graciosa,  desafiándose  con  los  ojos, 
muy  plantadas.  Todos  toman  partido 
por  una  o  por  otra,  de  modo  que  se  di¬ 
viden  en  dos  grupos,  que  las  rodean . 
En  medio,  Luis,  que  quiere  imponerse 
a  Manola.  El  Desorejado,  medio  oculto 
detrás  del  grupo  de  Manola,  hunde  la 
mano  en  la  faja.) 

LUIS. — Me  estoy  cansando 
de  verte  así. 

MAN. — (C  olérica.) 

Es  que  quiero  romper  esta  noche 
este  chapín. 

(Se  quita  un  chapín  y  quiere  azotar 
la  cara  de  la  Graciosa;  todos  se  inter¬ 
ponen,  sujetando  a  las  dos  mujeres 
Manola  quiere  desasirse  y  también  la 
Graciosa.  Instintivamente,  ya  encendida 
í?  v}MezE  todos  buscan  proyectiles. 
Estallan  las  voces  entre  el  gran  revue¬ 
lo,  pero  la  riña  tiene  un  acento  de  sor¬ 
na,  propio  del  carácter  de  La  gente  de 


bronce,  que  se  pelea  sin  saber  porqué.) 
VOZ. — l  Tenedla! 

MAN. — i  La  daifa! 

VOZ. — ¡Qué  gresca! 

LUIS.— (Que  protege  a  la  Graciosa .) 
|  Aparta! 

VOCES. — ¡Qué  risa! 

¡Dejadla! 

¡  Santigúala ! 

TRI.— ¡  Calla! 

DES. — ¡Voto  a  cien! 

VOZ.— ¡La  casca ! 

DES. — ¡Por  vida! 

MAN. — j  Canalla ! 

QRA. — {Burlona.)  ¡Qué  miedo! 

TRI. — Ya  basta. 

VOCES. — ¡Este  es  un  fandango 
de  titiritaina!  {Risas.) 

DES. — Para  pegar,  sobran 
estas  luminarias. 

{Da  un  palo  a  la  cuerda  de  candiles 
y  van  al  suelo.  Todo  queda  a  oscuras. 
Al  resplandor  de  la  luna  se  divisa  una 
mezcolanza  de  bultos .  Entonces,  para 
evitar  ser  agredido ,  cada  un  procura 
hacerse  el  vacio  a  puñetazos  y  puntar 
pies.  El  que  siente  los  golpes,  los  de¬ 
vuelve,  al  apercibir  un  enemigo  le  ata¬ 
ca,  y  al  encontrar  un  obstáculo  le  de¬ 
rriba.  La  confusión  y  el  tumulto  ha¬ 
cen  cada  vez  los  ímpetus  más  grandes 
y  la  lucha  llega  a  ser  a  la  desesperada. 
Sobre  el  fondo  ruidoso  saltan  algunas 
voces  sueltas.) 

— ¡Ay!  ¡Estarse  quietos! 

—¡Toma!  ¡Luz!  ¡Luz!  ¡Calla! 

— ¡La  puerta!  ¡Socoito! 

—¡La  ronda!  ¡Mi  espalda! 

— ¡Qué  golpe!  ¡Echa  yescas! 

— ¡Suelta!  ¡Luz!  ¡Me  aplastas! 

— ¡Fué  el  Desorejado! 

— ¡Su  vida  malhaya! 

( C ada  combatiente  procura  abrirse 
paso  y  encontrar  la  puerta  para  salvar¬ 
se  de  la  paliza .  Al  fin,  uno  de  ellos  to¬ 
pa  con  la  escalera  y  escapa .) 

— j  Huyamos ! — J  La  puerta ! 

—¡Por  fin! — ¡Virgen  Santa! 

{Entra  el  resplandor  de  la  calle  y  to¬ 
dos  se  precipitan  allí.  Otros  van  hu¬ 
yendo  también  por  la  puerta  que  da  a 
la  taberna.) 

— Creí  que  moría 
entre  esa  gentualla. 

— El  sayo  me  han  roto. 

—Sangro  por  la  cara. 


{El  Desorejado ,  cuchillo  en  mano , 
quiso  apuñalar  a  Luis;  pero  no  ha  po¬ 
dido  dar  con  él.  El  majo  enamorador, 
desde  el  primer  momento  procuró  li¬ 
brar  a  ¡a  Graciosa  de  las  uñas  de  Ma<- 
nola.  Escondidos  detrás  de  la  alacena 
han  padecido  poco.  Al  ver  la  puerta 
abierta,  la  dice : ) 

LUIS. — Yo  te  pondré  en  salvo, 
ven  en  mi  compaña. 

GR  A. — Donde  tú  me  lleves. 

¡  Esta,  me  las  paga ! 

{Ha  salido  el  tropel,  aspillado  y  ro¬ 
to.  De  debajo  de  una  mesa  que  le  vol¬ 
caron  encima,  sale  un  majo  decente , 
viejo,  que  era  de  los  músicos;  se  va 
cojeando  y  gimiendo.) 

EL  ULTIMO. — Ahora  que  estoy  co¬ 
no  tengo  guitarra.  [jo 

{Silencio.  La  trastienda  está  débil  y 
tristemente  iluminada  por  el  reflejo  de 
la  luna  de  fuera .  Las  mesas  y  las  si¬ 
llas  caídas,  los  faroles  rotos,  las  pren¬ 
das  de  vestir  desparramadas  y  en  ji¬ 
rones,  los  sombreros  abollados  y  las 
guitarras  partidas  han  convertido  el 
alegre  solar  del  fandango  en  un  campo 
de  Agramante.  Manola,  el  Tío  Trini¬ 
dad,  que  asoma  detrás  de  los  pellejos, 
y  el  Desorejado  se  miran  uno  a  otro.) 

MAN. — {Gritando  su  pensamiento 

¡Luis!  ¡Mi  Luis!  Se  ha  ido. 

¡  Luis  mío !  ¡  Buscadle ! 

TRI. — {Cierra  la  puerta,  después  de 
entrar  un  farol.) 

No  hace  poco  tiempo 
que  tomó  el  portante. 

DES. — Mi  suerte  malhaya: 
no  pude  pescarle. 

MAN.  —  {Llorando  con  desesper ar¬ 
ción.)  Otra  vez  a  solas, 
otra  vez  dejada. 

TRI. — Vente. 

DES. — Yo  te  juro 
que  tomo  venganza. 

MAN. — i  Quitarse !  Vosotros 
habéis  sío  la  causa. 

¡  Ojalá  me  muera ! 

¡Así  Dios  lo  haga! 

{Los  dos  hombres  han  ido  ordenando 
el  mobiliario  y  recogiendo  los  despo¬ 
jos  .  Manola  solloza  con  su  gesto  de 
abatimiento,  de  bruces  sobre  la  mesa. 
De  pronto  suenan  dos  aldabonazos.  Uti 
momento  de  sorpresa  y  de  temor.) 

TRI. — Llaman. 


¿Será  la  justicia?  ( Otra  vez  llaman.) 

MAN. — t Esperanzada .)  Abra. 
jAbra  por  su  vida! 

(El  Tío  Trinidad,  tembloroso,  va  a 
abrir.  Manola,  ceñuda,  con  un  'puño  en 
la  cara  y  el  codo  en  la  mesa,  muerde 
el  pañuelo.  Por  la  puerta  asoma  una 
dueña,  cuchichea  con  el  Tío  Trinidad 
y  se  va.  Este  cierra  y  baja  jubiloso.) 

TRI. — Prepara  de  prisa  tus  mañas 

[benditas; 

nos  trae  mi  comadre  una  madamita; 
recoge  las  cosas,  las  uñas  afila. 

MAN. — Llega  en  buena  hora; 
malditas  las  ganas 
que  tengo  de  embustes 
ni  de  mascaradas. 

TRI. — ( Acabando  de  quitar  lo  que 
hay  por  el  suelo,  le  replica  furioso .) 

Has  de  obedecerme; 
vives  en  mi  casa 
por  eso  tan  sólo 
y  estás  obligada. 

(El  Desorejado  se  mete  en  la  taber¬ 
na.  Manola,  de  mala  gana ,  se  levanta, 
saca  de  la  alacena  un  paño  negro  y  lo 
extiende  sobre  la  mesa.  Después  pone 
sobre  ella,  sacándolos  también  de  la 
alacena,  dos  cirios  verdes  en  sus  can¬ 
delabros  ,  una  baraja,  un  plato  con 
agua,  un  trozo  de  cera,  un  largo  alfi¬ 
ler,  un  bote  de  ungüento,  un  montón 
de  hojas  secas  y  una  figurilla  humana, 
de  cera.  La  maja  se  cubre  con  un  man¬ 
to  negro  que  sólo  deja  ver  el  pálido 
óvalo  del  rostro.  El  Tío  Trinidad  trae 
de  la  taberna  un  braserillo  con  ascuas .) 

TRI. — ¡  Qué  buena  suerte ! 

Está  espabilada; 
haz  el  rendibú 
y  saca  la  plata. 

MAN. — Hoy  no  sosiego; 
hoy  estoy  de  malas. 

Salga  en  seguida 
para  que  se  vayan. 

(El  Tío  Trinidad  mira  por  la  rendi¬ 
ja  de  la  puerta.) 

TRI. — Ya  vienen. 

(Llaman  y  abre.  Con  mil  zalemas  re¬ 
cibe  a  la  Dueña  y  a  la  Condesita,  ves¬ 
tida  de  blanco  y  rebozada  en  una  espe¬ 
sa  mantilla  negra.) 

TRI. — Adentro,  señoras; 
sean  bien  llegadas. 

DUE. — i  Deogi  acias ! 

Con  cierta  persona 


quiere  hablar  mi  ama,  *  * 

pedir  un  remedio 
bueno  para  el  alma. 

TRI. — (Señalando  a  Manola.) 

Quien  to  lo  del  mundo  adivina 
ya  las  esperaba. 

CON. — Tengo  mucho  miedo; 
me  impone  la  casa. 

DUE. — i  Valor!  Diga  todo: 
será  remediada. 

TRI. — (Aparte,  a  la  Dueña.) 

Oye,  ¿cuánto  da? 

DUE. — De  mil  reales 
lo  menos  no  baja. 

TRI. — Si  vuelve,  partimos 
todas  las  ganancias. 

DUE. — Volverá:  ¿no  miras 
que  está  enamorada? 

(Se  meten  en  la  taberna.  La  Conde- 
sita,  tímida,  avergonzada  y  con  miedo, 
se  acerca  a  Manola ,  que  está  sentada 
ante  la  mesa,  inmóvil  y  sibilina,  pen¬ 
sando  en  Luis.) 

CON. — (Con  voz  trémula.) 

La  dueña  me  dice 
al  ver  mi  dolor 
que  tú  puedes  darle 
remedio  a  mi  amor. 

A  Dios  le  he  rogado 
y  no  me  escuchó. 

La  herida  que  tengo 
es  la  de  traición. 

MAN. — (Que  echa  cartas  en  la  me • 
sa  distraídamente.) 

Eso  es  sabido. 

Cuando  a  una  mujer 
la  da  por  querer 
otra  la  sopla  el  querido. 

CON. — Yo  me  le  di  toda; 
cuando  amanecía 
le  ofrecí  mi  cuerpo, 
la  puerta  le  abría... 

Después  esperaba 
de  noche  y  de  día 
detrás  de  la  reja, 
pero  él  no  volvía. 

MAN. — Graciosa  parola. 

A  toda  mujer 

le  ha  de  suceder; 

no  te  ha  pasao  a  ti  sola, 

CON. — De  majo  vistióse, 
con  las  majas  va; 
para  querer,  débil, 
fuerte  en  olvidar. 

Volvédmele  pronto, 
hechizos  buscad, 


no  puedan  oesai\ 
que  en  toda  su  vida 
MAN. — ( Sonriendo  con  amargura.) 
Oigo  al  escucharte 
mi  mismo  decir, 
mi  mismo  sufrir, 
j  Cómo  podré  consolarte  ! 

C La  toma  la  mano,  conmovida  por 
su  drama  de  mujer.) 

La  ciencia  que  yo  sé  dice 
a  tos  los  desesperados 
que  hay  que  hacer  mil  contradanzas 
pa  embrujar  enamorados. 

Aquí  están  todas  las  cosas, 
lo  que  tú  quieras  haré. 

CON. — Haz  por  mí  cuanto  supieres, 
yo  te  recompesaré.  . 

Siento  una  gran  esperanza, 
no  sé  porqué... 

MAN. — Pues  ten  fe. 

(' Quema  perfumes  en  el  braserillo. 
Se  santigua  con  la  mano  izquierda  y 
comienza  a  decir  las  palabras  del  rito.) 

¡En  nombre  de  mi  señor, 
quiero  que  ocurra  lo  que  quiero! 

( Coge  la  semejanza.) 

Dame  alguna  cosa  de  él. 

CON. — Este  pañizuelo.  ( Manola  vis¬ 
te  la  ñgurilla  de  cera  con  el  pañuelo . 
Le  sopla  y  le  escupe.) 

MAN. — ¡Te  conjuro  por  los  espíri¬ 
tus  de  la  tierra, 
te  conjuro  por  los  espíritus  del  cielo 
a  que  obedezcas  mi  deseo! 

(Le  ata  con  una  cuerda.) 

Mi  voluntad  es  firme  y  estás  atado  a 
por  pacto  de  toda  la  vida  [ella 

con  ligadura  de  amor. 

Dame  tu  mano. 

(La  pincha  e  inocula  sangre  al  mu¬ 
ñeco.) 

¡La  sangre  de  ella  pedirá  la  tuya! 
Dame  algunos  cabellos. 

La  Condesa  se  los  da  y  ella  los  que¬ 
ma.) 

¡Cabellos  que  quemo, 
con  vosotros  abraso  su  espíritu! 
¡Tendrá  que  quererte,  te  querrá,  lo 
y  si  es  traidor  morirá!  [mando, 

¡Que  muera  si  no  es  fiel  a  tu  deseo! 
¡Será!  ¡Serál  ¡Lo  quiero! 

( Traspasa  con  el  alfiler  el  sitio  del 
corazón.) 

Esto  es  todo  lo  que  sé; 

que  suceda  lo  que  he  dicho 

y  que  siempre  estés  con  él.  (La  besa.) 


CON. — ( Impresionada  por  el  conju¬ 
ro  y  por  la  simpatía  de  ella.) 

Si  sucede  lo  que  has  dicho 
a  ti  te  lo  deberé. 

( Saca  del  pecho  una  miniatura .) 

Y  puesto  que  me  ayudaste, 
ya  le  puedes  conocer. 

MAN. — (Mira  y  da  un  alarido.) 

¡Ah!  ¡Mi  Luis!  ¡Víbora!  ¡Tú! 

¡me  lo  querías  quitar! 

¡Juro  por  mi  salvación 
que  no  le  vuelves  a  hablar! 

CON. — ( Huye  aterrada.) 

¡Socorro!  ¡Auxilio!  ¡Por  Dios! 

MAN. — (La  persigue.) 

No  ha  de  valerte  gritar, 
que  antes  de  salir  de  aquí 
.  la  vida  te  he  de  arrancar.  (Se  quita  el 
disfraz,  reapareciendo  la  maja.) 

CON. — ¡Dueña!  ¡Socorro! 

( Salen  la  Dueña,  el  Tío  Trinidad  y 
el  Desorejado .) 

LOS  TRES. — ¿Qué  es  lo  que  pasa? 

CON. — ¡De  prisa  huyamos! 

MAN. — He  de  matarla. 

TRI. — ( Sujetándola ,  con  ayuda  del 
Desorejado.) 

¡  Quieta,  Manola ! 

CON. — ( Despavorida .)  ¡Corred! 

DUE. — (La  socorre  y  sale  con  ella.) 

¡Mi  ama! 

DES. — Sepa  yo  al  menos 
si  te  hago  falta. 

MAN. — ¡Suéltame,  digo, 
por  si  se  escapa! 

TRI. — Vuelve  en  tu  seso. 

MAN. — ( Con  ira.) 

¡  He  de  encontrarla ! 

(Saca  su  mantilla  y  se  dispone  a  sa¬ 
lir.) 

TRI.— ¿Pagó? 

MAN. — Ni  un  duro. 

TRI. — ¡Eso  faltaba!...  (Va  a  la  me¬ 
sa  y  encuentra  la  bolsa  de  la  Condesi - 
ta.  La  abre,  ávido.) 

MAN. — ¡Maldigo  todo: 
amores,  casa, 
dinero,  amigos, 
hasta  mi  alma! 

¡Desde  que  veo 
■cómo  me  engaña, 
sólo  me  importa 
tomar  venganza! 

No  es  verdá  la  brujería 
y  menos  siendo  obra  mía; 


mas  si  ocurriera  así,  si  61  volviese  a 

[quererla... 

¡Si  forjé  una  cadena  y  no  puedo  rom- 

[  perla !... 

No,  no  le  tengo  perdió, 
es  y  será  siempre  mío, 
porque  eso  del  maleficio 
son  patrañas  de  mi  oficio. 

La  verdá  es  mi  bizarría 
y  se  va  a  enterar  la  usía 
de  quién  es  esta  Manola 


chusca  de  rechupetón, 
que  se  basta  y  sobra  sola 
a  guantás  y  a  puntapiés 
pa  arreglar  la  reunión 
y  dejar  bien  el  pendón 
del  barrio  del  Avapiés. 

(Sale  hecha  una  furia.  El  Desoreja - 
do,  después  de  un  momento  de  vaci¬ 
lación,  corre  tras  ella.  El  Tío  Trinidad 
cuenta  cuidadosamente  el  dinero  que 
ha  encontrado  en  la  bolsa.) 


ACTO  SEGUNDO 


La  plazuela  de  San  Andrés  se  forma  con  los  brazos  del  ángulo  de  la  iglesia  de 
San  Pedro  y  la  casa  noble  que  la  mira.  La  mole  romana  del  templo,  a  la  izquier¬ 
da,  se  eleva  directa  y  suntuosa,  y  se  corona  en  el  espacio  con  la  cúpula  de  líneas 
severas.  A  ese  lado  está  la  puerta  plateresca;  sobre  sus  columnas,  en  él  medio 
punto,  rodado  de  guirnaldas  de  piedra,  se  muestra  San  Isidro  Labrador.  Más  allá, 
en  el  rincón,  hay  nueva  entrada  humilde.  Enfrepte,  según  se  mira,  corre  el  otro 
lado  del  ángulo,  y  ese  lado  tiene  otra  puerta,  de  igual  estilo,  sobre  la  cual  me¬ 
dita  un  San  Pedro  de  escultura  apoyado  en  un  tronco  de  árbol.  Y,  por  fin,  a  la 
derecha,  dejando  un  callejón  aislador,  la  casa  noble  abre  sus  huecos  a  la  plazoleta 
empedrada  de  guijos,  que  limita.  Es  la  tarde  de  la  procesión  de  la  Minerva.  La 
plaza  está  entoldada  para  evitar  el  deslumbramiento  del  cielo  de  Madrid,  el  cielo 
del  sol  dorado  y  del  puro  azul,  que  parece  manar  de  otro  sol  de  luz  azul.  Todos 
¡¡os  balcones  están  colgados,  de  tapices  la  casa  noble  y  de  telas  vistosas  los  mo¬ 
destos.  Las  puertas  del  templo  están  abiertas  y  en  la  oscuridad  brillan  las  pálidas 
llamas  de  los  cirios.  El  Suelo  se  oculta,  alfombrado  de  flores  y  aleluyas.  Huele  a 
incienso  y  a  jardín,  y  sobre  todo  huele  a  tibio  y  a  dulce  el  aire  de  la  primavera 
madrileña.  Es  día  de  holgorio  y  de  no  trabajar;  de  excederse  con  un  pretexto 
religioso,  de  gozar  'la  calle,  y  de  que  la  goce  el  santo  también,  de  recrear  la  vista: 
contemplando  a  la  gente  con  quien  se  convive  en  la  ciudad,  y,  sobre  todo,  de  ié 
por  Madrid  engalanado  y  emperifollado,  señoril  y  sencillo  bajo  el  azul  y  el  oro 
Lúcidos.  El  pueblo  espera,  sintiendo  el  placer  de  la  tarde,  que  vuelva  la  procesión. 
A  la  plazuela  de  San  Andrés  afluyen  los  vendedores  y  los  devotos,  que  entran 
y  salen  del  templo.  Es  gente  varia  y  abigarrada  la  que  aparece  y  va  y  viene  y 
se  disuelve  una  en  otra.  Predomina,  sin  embargo,  sobre  las  damiselas  y  las  damas 
empingorotadas,  sobre  los  abates  y  los  vejetes  de  peluquín,  sobre  los.  soldados  y 
los  payos,  esa  tumultuosa,  brava  y  entrañable  gente  de  abajo  que  usa  redecilla  y 
que  es  lat  expresión  viva  del  alma  desordenada  y  aguda  de  Madrid.  Un  hombre, 
borraho  de  alegría,  de  la  alegría  y  de  la  exaltación  de  la  fiesta,  salta,  rojo  y  des¬ 
pechugado,  abrazando  a  todos,  símbolo  del  momento  que  no  tiene  límites  ni  di¬ 
rección.  En  la  claridad  se  oyen  las  locas  campanas  de  lejos  y  los  gritos  de  los  pre¬ 
gones. 


EL  BORRACHO  DE  ALEGRIA.— 
¡Si  vas  a  los  Madriles 
día  del  Señor!... 

LOS  VEN. — lAgua,  quién  bebe! 

j  Roscas  y  libretas ! 

EL  BORRACHO  DE  ALEGRIA.— 
i  Si  vas  a  los  modriles 
día  del  Señor!... 

LOS  VEN. — i  Confites  del  Sacramento 
y  bolas  del  mojigónl 

EL  BORRACHO  DE  ALEGRIA.— 
Tráeme  de  la  Tarasca 
la  moda  mejor. 

LOS  VEN. — ¡Dulces!  ¡Azúcar  rosa- 

[do! 

¡Espliego  para  la  ropa! 

¡Naranjas  dulces! 

¡Leche  helada! 

¡Naranjas  dulces! 

¡  Confitura ! 

EL  BORRACHO  DE  ALEGRIA.— 

¡Si  vas  a  los  Madriles 
día  del  Señor!... 

( Pasa  el  Corregidor  de  bracete  con 
la  Corregidora,  ambos  tiesos  como  con¬ 
viene  a  una  autoridad.  Les  siguen  dos 
alguaciles.  El  borracho  de  alegría ,  al  di¬ 
visarles,  abre  paso  con  cómicas  reve- 
VCTíCÍQ/S  .) 

EL  BORRACHO  DE  ALEGRIA.— 
¡Hagan  paso  franco 
al  Corregidor! 

(Los  alguaciles,  le  dan  un  empellón.) 
Y  no  te  embobes, 
que  han  de  darte  en  la  cara 
los  mojigones. 

(Señala  a  los  alguaciles.  Los  corregi¬ 
dores  entran  en  la  iglesia.  El  hombre 
ha  ido  a  dar  contra  el  Desorejado  en 
otro  de  sus  tropezones.) 

EL  BORRACHO  DE  ALEGRIA.— 
¡Si  vas  a  los  Madriles 
día  del  Señor!... 

DES. — ¡Agua  va,  don  Espantajo, 
con  tiento  o  le  enseñaré 
las  tres  potencias  del  gallo! 

EL  BORRACHO  DE  ALEGRIA.— 
Usía  lo  disimule, 
señor  Alcalde  de  barrio. 

DES. — ¿Dónde  estás,  Manola? 

¿No  podré  encontrarte* 

Vives  despreciando 
al  más  fino  amante 
por  quien  sólo  mira 
el  poder  burlarte. 

Pero  yo  te  juro 


que  por  tus  desaires 
a  ese  soflamero 
he  de  santiguarle. 

Y  si  no  me  quieres, 

¡habré  de  matarle! 

(El  Desorejado,  sombrío,  sigue  bus¬ 
cando  a  Manola.  Por  el  callejón,  entre 
la  iglesia  y  el  palacio,  entran  los  de 
los  zancos.  Uno  toca  la  dulzaina  y  fos 
otros  piden  a  la  gente  de  los  balcones. 
Les  sigue  un  grupo  formado  sobre  todo 
por  chicos.) 

VOCES. — ¡Los  de  los  zancos! 

EL  BORRACHO  DE  ALEGRIA  — 
¡Si  vas  a  los  Madriles!... 

VOCES. — ¡Los  de  los  zancos! 

(Pasan  los  de  los  zancos  y  aparece 
una  vendedora  de  historias,  pequeña  y 
vieja.  Con  ella  va\  un  hombre  que  toca 
la  viola  y  un  chiquillo  que  hace  sonar 
el  triángulo.  Recita  los  romances  con 
dejo  monótono,  intercahafido  jrases 
para  que  se  los  compren.  Los  tres  an¬ 
dan  muy  despacio.) 

LA  VENDEDORA  DE  HISTO¬ 
RIAS. — “Miren  correr  el  valle  a  Ja 

[doncella, 

en  busca  de  su  amante  que  va  a  la 

[guerra.” 

¿Quién  me  compra  otra  historia  de 
Dolorida? 

¿Eh? 

¿Quién  me  pide  más? 

¿Eh? 

“La  doncella  al  mancebo  pronto  en- 

[  con  tro 

y  les  sucedió...” 

El  que  quiera  enterarse,  cómpremelo. 

“En  cuanto  se  han  juntado 
cabe  la  fresca  gruta  cerca  del  ventalle 
y  en  el  verde  ,suelo...” 

¿Quién  se  quiere  enterar? 

¿Eh? 

¿Quién  se  quiere  enterar  de  lo  que 
pasa  ahora? 

¡Cosas  de  amor! 

¡Las  van  a  platicar  don  Lindo  y  la 
señora ! 

¡No  digo  más! 

El  que  quiera  empaparse,  cómpremelo. 

(La  gente  la  escucha  y  compra  algu¬ 
nos  papeles.  Después  de  desaparecer 
se  la  oye  todavía.  De  pronto  irrumpe 
un  tropel  de  alborotadores  en  le  pla¬ 
zuela:  son  los  vecinos  del  Avapiés,  en- 


iré  los  que  va  Manola  con  intención 
de  hallar  a  Luis.) 

EL  BORRACHO  DE  ALEGRIA.— 
(Se  dirige  a  ellos.) 

¡Si  vas  a  los  Madriles!... 

( Los  del  Avapiés  llevan  encima  la 
ropa  de  limpio,  se  empujan  unos  a 
otros  y  traen  botas  de  vino  y  guita - 
Tras.) 

LOS  DEL  AVAPIES.— ¿Dnde  está 

[la  tarasca? 

No  se  la  ve, 

por  tarasca  que  sea 

más  es  usté. 

— Pué  salir,  que  llegó  la  visita 
del  Avapiés. 

MAN. — Por  aquí  debe  de  andar. 
Pa  que  yo  pueda  vivir 
he  de  volverle  a  encontrar. 

TRI. — ¡Siempre  cavilando! 

¡Olvídale  ya! 

LOS  DEL  AVAPIES. — No  nos  to¬ 
tean  la  marcha. 

— ¡Pues  hay  que  ver! 

— Y  eso  que  está  aquí  e)  barrio 
del  Avapiés. 

— Trae  la  vihuela. 

— Anda  a  bailar. 

— Nuestra  es  la  calle. 

— Sentarse  acá. 

(Forman  un  corro;  los  guitarristas 
se  sientan  en  el  suelo ;  hay  quien  bebe 
y  otros  retozan.  Sale  una  maja  del  gru¬ 
po  y  se  pone  a  bailar,  mientras  todos 
en,  círculo  la  jalean.  La  gente  corre  a 
presenciar  la  jarana  y  también  lo  hace 
una  reunión  que  había  a  la  puerta  del 
palacio.  Manola  ha  cogido  una  silla  de 
las  de  la  reunión,  se  sienta  y  permane¬ 
ce  entristecida  y  alejada  del  barullo. 
La  Remilgada  hace  el  gasto. 

REM. — Llevan  las  petimetras 
el  vestido  soplado, 
de  dar  tantos  suspiros 
por  un  puchero 
de  cuatro  cuartos. 

MAN.— No  está  en  los  bailes 
ni  va  a  mi  casa, 
ni  a  las  tabernas.  _ 

¿Dónde  se  halla? 

¡Ay,  que  debo  haber  perdió 
al  que  la  vida  me  daba! 

¡Ay,  que  alguna  se  lo  lleva! 

¡Ay,  que  yo  he  sío  la  causa! 

REM. — Por  tener  tres  amantes 
y  no  tener  ni  un  pelo 


dicen,  don  Chirle,  qut  <  es 
del  melonar 
de  Villaconejos. 

MAN. — Le  obligué  a  que  me  dejara. 
¡Si  resultase  verdad 
lo  que  sólo  era  patraña! 

(El  baile  termina.  Aparecen  la  Gra¬ 
ciosa  y  el  Desorejado.) 

DES. — Mírala. 

GR  A. — Ya  te  dije 

que  vendría  a  bucarle.  (A  Manola.) 
Otra  vez  que  te  encuentro, 

Manola,  buenas  tardes. 

MAN. — La  Graciosa.  Reniego 
de  vérmela  delante. 

TRI. — La  Graciosa  y  Manola: 
tendrá  que  ver  el  lance. 

GRA. — No  me  mires  de  mal  mock, 
que  no  vengo  a  dar  querella, 
soy  persona  principal 
no  garulla  de  taberna. 

MAN. — Si  te  viene  el  señorío 
de  alternar  con  la  grandeza, 
lo  que  has  comprado  de  filis 
lo  habrás  pagado  en  vergüenza. 

GRA. — Oye,  pára  el  carro,  % 
sujeta  la  lengua, 
que  vengo  a  un  recado 
de  tu  comenencia. 

MAN. — Pues  habla  si  quieres, 
y  si  no,  revienta. 

GRA. — Antiguamente  una  maja 
cuando  tenía  galán 
aunque  por  él  se  pudriera 
no  lo  daba  a  demostrar. 

Tirana,  tira,  tirana, 

ay  tirana,  tiranilla, 

que  el  amor,  que  es  un  tirano, 

tiene  mayor  tiranía. 

DES. — Y  hay  quien  echa  memoriales 
por  el  favor  de  un  usía.  , 

MAN. — ¡Basta ! 

Podéis  hablar  claro. 

TRI.— Y  ande 
la  marimorena. 

LOS  DEL  AVAPIES.— ¡Bueno! 

Ya  la  hemos  armado. 

MAN.— ¡  Garla ! 

¡A  mí  tiranas! 

Te  reconcomes 
de  despechada. 

Pero  a  ese  que  dices, 
no  vuelves  a  verle  la  cara. 

¡Es  mío!  ¡Muy  mío! 

GRA. — Tú  me  insultaste  en  tu  casa 
muy  levantada  de  cascos, 


porque  tu  galán  venía 
a  roerme  los  zancajos. 

Te  crees  que  es  para  ti  sola, 
te  figuras  que  es  un  majo. 

MAN.— I Mi  Luis! 

GR  A. — Tu  Luis  es  un  petimetre, 
un  finolis  disfrazado, 
que  busca  por  divertirse 
cortejos  en  nuestros  barrios. 

MAN.— j No!  ¡Mientes! 

GRA. — Tu  Luis  es  de  sangre  noble, 
tu  Luis  vive  en  un  palacio, 
tu  Luis  entra  donde  el  Rey, 
tiene  carroza  y  ducado. 

MAN. — ¡Escupe  el  veneno, 
que  dentro  le  llevas! 

DES. — Luis  viste  de  majo 
por  fingir  pobreza. 

TRI. — Hija,  no  te  importe. 

LOS  DEL  AVAPIES.— ¿Qué  te  im- 

[porta,  prenda? 

TRI.  y  DES. — Si  el  uno  se  marcha 
otro  andará  cerca. 

MAN. — En  amores  y  teatros 
se  ve  a  las  tonadilleras 
que  no  cantan  igual  solfa 
con  las  diferentes  letras. 

MAN.  y  GRA. — Tirana,  tira,  tirana. 
Áy  tirana,  tiranilla, 
que  el  amor  que  es  un  tirano, 
tiene  mayor  tiranía. 

TRI.  y  DES. — Tirana,  tira,  tirana, 
ay  tirana,  tiranilla, 
si  el  amor  es  un  tirano, 
vence  tú  su  tiranía. 

LOS  DEL  AVAPIES.— Ay  tirana, 

[tirana,  tirana , 
no  le  escuches  el  consejo, 
y  haz  lo  que  te  dé  gana. 

Ay  tirana,  sí, 
ay  tirana,  no, 
ay  tirana,  tirana,  tirana 
se  lo  pide  el  gusto 
y  san  se  acabó. 

(El  Tío  Trinidad,  que  se  alejó  algo 
del  grupo  corta  el  diálogo ,  volviendo 
muy  agitado.) 

TRI. — ‘i  Manola !  ¡  Manola !  ¡  Vámo- 

[nos  de  aquí! 

UNA  MAJA. — ¿Por  qué  está  de 

[priesa? 

TRI. — (Queriendo  llevarse  a  Ma¬ 
nola.) 

¡  Chito !  ¡  Por  allí ! 

Corramos. 

DES. — ¿Qué  pasa? 


GRA. — ¿Qué  idea  le  dió? 

TRI. — ¡Apúrate! 

MAN. — ( Desasiéndose .)  ¡Deje! 

DES. — (Que  ha  ido  donde  estaba  el 
Tío  Trinidad  y  ha  visto  el  porqué  de 
su  prisa,  dice  imperativo.) 

¡Esperarse  tós! 

Aparecen  la  Condesita  y  Luis  ha¬ 
blando  íntimamente.  Les  siguen  la 
Dueña\,  un  mayordomo  y  criados.  To¬ 
dos  quedan  grandemente  sorprendidos 
al  ver  a  Luis  vestido  al  estilo  elegante 
de  los  petimetres.) 

MAN. — (Sintiéndose  desfallecer.) 

¡Has  querido  matarme, 

Dios  malo! 

Era  verdad  el  hechizo. 

Yo  les  uní  por  mi  mano... 

GRA.— (Tiunfante,  riendo.) 

Sabía  que  pasarían; 
lo  que  yo  dije  la  verdad  era; 
que  don  Luis  es  poco  para 
rodrigón  de  tripicalleras. 

MAN. — (Grita  sintiendo  reaparecer 
en  ella  la  maja.) 

¡Ah,  no!  ¡Eso  no!  ¡Luis,  escu’cha! 

(El  se  vuelve,  sorprendido  el  oír  su 
nombre.  Los  del  Avapiés  se  preparan 
a  intervenir  en  el  escándalo  que  se  ave¬ 
cina.  La  Condesita,  al  reconocer  a  Ma¬ 
nola,  medio  se  abraza  a  Luis.) 

CON. — ¡La  hechicera! 

LUIS. — ¿Quién  me  busca? 

MAN. — (Con  celos  y  desjpecho,  pe¬ 
ro  humilde.) 

¿Eres  tú  quien  me  quería? 

¿Eres  tú  el  majo  bizarro 
que  a  mi  lado  se  moría 
de  deseo? 

LUIS. — (Le  vuelve  la  espalda.) 

Sigamos.  , 

MAN. — (Furiosa  ya,  con  gesto  des¬ 
garrado.) 

Atiende,  espera, 

que  es  cuestión  que  va  a  arreglarse 
de  pacífica  manera. 

Yo  soy  Manola  del  Avapiés, 
tú  eres  un  majo  muy  bien  plantao 
y  ahora  me  vienes  con  chupetín, 
de  donde  resulta  que  me  has  engañao. 
Cómo  lo  zurces,  tú  lo  verás; 
has  de  volverme  Jo  que  te  he  dao. 

Te  lo  di  todo,  tú  nada  a  mí, 
de  donde  resulta  que  estás  entrampao. 

LUIS. — (La  interrumpe  enfadado.) 

¡Pasta!  Que  no  está  la  tarde 


para  aguantar  esas  chanzas. 

( En  voz  baja,  cogiéndola  del  brazo.) 
O  te  callas  o  te  envío 
al  hospicio  a  cardar  lana. 

EL  DESOREJADO.— (Con  la  coya 
plegada  al  brazo,  aprovecha  de  nuevo 
la  ocasión  para  ver  si  puede  desha¬ 
cerse  de  su  rival.) 

Sólo  me  parece  usía 
atrevido  con  las  damas. 

LA  CONDESITA. — (Se  refugia  en 
v  la  Dueña.) 

¡Llévame  de  aquí! 

LA  DUEÑA. — ¿Qué  quieren? 

LA  GRACIOSA. — ¡Qué  risa  me  da! 

MAN. — {Apasionada  y  dolorida.) 
Repara 

que  me  has  burlado,  mi  Luis, 
que  aún  no- perdí  la  esperanza, 
j  LUIS. — Ni  sé  quién  eres  ni  ¡que 

se  me  importa  tu  embajada! 

MAN. — {Con  ira.) 

¡Maldito  seas!  ¡Desmentir 
que  eres  mi  amante! 

LA  CONDESITA. — ¡  Su  amante  i 
EL  DESOREJADO.— (A  Manola.) 
Mira  ese  espejo. 

MAN. — ¡  Perderte,  no ! 

LA  CONDESITA.— ¡Luis,  mi  alma! 
LUIS. — {A  los  criados.) 

¡  Busquen  al  corregidor 
y  a  los  corehetes! 

-  LOS  DEL  AVAPIES. — {Que  le  ro¬ 
dearon  para  impedirle  la  huida,  se  in¬ 
dignan  al  ver  la  burla  que  Luis  ha  he¬ 
cho  a  Manola  y  la  superchería  de  su 
disfraz  de  majo,  tanto  como  el  des¬ 
precio  con  que  trata  a  la  moza  más 
hermosa  del  barrio.) 

¡  Canalla ! 

¡Esta  es  la  grandeza! 

LUIS. — {Sacando  el  estoque,  a  los 
corchetes  y  alguaciles  que  ¡legan  co¬ 
rriendo.) 

¡  Fuera 

esa  chusma  y  esa  maja! 

LOS  DEL  AVAPIES. — {Se  enere s- 
,  pan  al  sentir  la  ofensa.) 

¡A  ellos! 

LA  CONDESITA. — ¡Me  muero! 
{Desmayándose .) 

LA  DUEÑA. — ¡Señora! 

Se  desmayó.  Dios  nos  valga. 

LUIS. — ¡Ah,  buscona  volandera! 

'  MAN. — {Agraviada  por  la  injuria, 


se  yergue  encendida  y  grita  a  los  su¬ 
yos.) 

¡A  mí! 

EL  DESOREJADO. 

{Desenvaina  el  cuchillo  y  se  arroja- 
sobre  Luis.) 

¡  Pues  que  debes,  paga ! 

{Se  le  interpone  un  criado  con  el 
cual  lucha  a  brazo  partido.  Los  cor¬ 
chetes  y  alguaciles  lian  opuesto  una 
barrera  entre  Luis  y  los  del  Avapiés, 
que  procuran  arrollarlos.) 

LOS  DEL  AVAPIES.— ¡Viva  el 
[Avapiés!  ¡Que  viva! 
¡Vivan  las  gentes  honradas! 

LUIS. — ¡Honor,  punta  de  ladrones, 
de  galloferos  y  daifas! 

LOS  DEL  AVAPIES —¡  Nos  *  insul- 

[ta !  fcMuera ! 

{Entra  el  corregidor  con  un  buen 
refuerzo  de  justicias.) 

EL  CORREGIDOR. — ¡Quietos! 
¡Ténganse  al  rey!¡  No  se  escapan! 
sin  su  castigo.  ¡Cogedlos! 

¡Todos  a  la  cárcel  vayan! 

{Los  alguaciles  cargan  sobre  los  del 
Avapiés,  que  no  huyen,  sino  que  lu¬ 
chan  amotinados  y  lanzando  su  grito 
de  guerra.) 

LOS  DEL  AVAPIES.— ¡Viva  el 

[Avapiés! 

TRI. — ¡Juramos  1 

de  todos  tomar  venganza! 

EL  CORREGIDOR. 

Volverse  contra  un  señor, 

¡habrá  insolente  morralla! 

EL  DESOREJADO. — {Después  de 
dar  en  tierra  con  los  corchetes  que 
quieren  prenderle,  huye  diciendo :) 

¡Me  cobraré! 

TRI. — {Al  corchete  que  le  ata.) 

¡No  me  apriete! 

EL  CORCHETE.— ¡Andando! 

{Los  del  Avapiés  son  vencidos  por 
los  alguaciles  después  de  defenderse 
heroicamente.  Muchos  hombres  se  ven 
atados.  Algunos  huyen.  Las  mujeres 
toman  parte  en  la  batalla  con  ímpetu 
de  furias  y  caen  desgreñadas  y  con 
los  trajes  en  jirones.  Manola  también 
va  atada.) 

MAN. — ¡Yo  la  uní  a  tí  con  mi  he- 

[chizo, 

mas  de  tí  sabré  arrancarla 
con  artes  de  brujería 
o  con  mi  genio  y  mis  garras! 


(Se  la  llevan  los  alguaciles.) 

LOS  DEL  AVAPIES.— ¡El  barrio 

[del  Avapiés 

que  hierve  en  ira,  te  emplaza! 

(La  gente  deja  paso  y  los  sudorosos 
alguaciles  conducen  a  los  del  Avapiés 
a  fuerza  de  palos.  Todos  ellos  se  vuel¬ 
ven  sin  dejar  de  amenazar  a  Luis  con 
gestos  rabiosos.) 

EL  CORREGIDOR.— Cuidad  a  la 

[señorita ; 

denla  aire  y  denla  agua. 

LUIS.— ¡Chusma! 

LA  DUEÑA. — Creimos  morir. 

(Trasladan  a  la  Condesita  en  una 
silla  al  palacio  noble.) 

LUIS. — Vayamos  a  aquella  casa. 

EL  CORREGIDOR.— Si,  viene  la 

[procesión. 

LUIS. — La  Tarasca  figurada 
no  me  ha  de  gustar,  después 
de  ver  viva  la  Tarasca. 

Con  esos  ojos  de  fiera 
Manola,  ¡qué  hermosa  estaba! 

EL  CORREGIDOR.—  Ya  vienen. 

[Hagamos  calle. 

LUIS. — (A  la  Dueña,  que  vuelve.) 

¿Y  ella? 

LA  DUEÑA. — (Que  se  ha  desenten¬ 
dido  de  sus  amistades  y  parentescos 
durante  la  escena.) 

Sigue  desmayada. 

(Comienza  a  afluir  el  gentío  a  la 
plazuela.  Algunos  miran  para  atrás, 
empinándose.  Viene  la  pocesión.  Cre¬ 
ce  el  rumor  y  se  inunda  materialmen- 
ée  el  embalse  de  la  plaza  con  el  río 
humano,  revuelto,  animado  y  alegre.) 

EL  BORRACHO  DE  ALEGRIA. 
(Que  sigue  con  su  eterna  coplaQ 

¡Si  vas  a  los  Madriles, 
día  del  Señor!... 

(Los  alguaciles  forman  a  duras  pe¬ 
nas  un  claro  para  que  la  procesión  en¬ 
tre  en  la  iglesia,  en  medio  del  remoli¬ 
no  del  pueblo.  Los  de  los  zancos 
vuelven  a  entrar  pidiendo  y  tañendo 
la  zampoña.  El  Desorejado,  escon¬ 
diéndose,  va  buscando  a  Luis  de  un 
lado  para  otro.  Comienza  a  pasar  la 
procesión.  Abren  marcha  atabales  y 
- clarines  a  caballo .  Siguen  mangas, 
pendones  y  estandartes  parroquiales. 
En  el  claro  aparece  un  grupo  de  mo¬ 
zas  que  tocan  panderos  cuadrados,  y 
cantando  y  bailando  se  sitúan  en  pri¬ 


mara  fila.  Los  que  miran,  los  corean.) 

LAS  MOZAS  DE  LOS  PANDEROS 
CUADRADOS. 

Arreparen  usías  que 
una  gracia  muy  señoril 
es  la  gracia  madrileña.  4 

VOCES. 

Ojos  vivos,  fácil  reir, 
fino  talle  y  pequeño  pie 
la  manóla  posee ; 
como  que  es  la  flor  de  Madrid. 

LAS  MOZAS  DE  LOS  PANDEROS 
CUADRADOS. 

Majas  y  duquesas 
tién  iguales  prendas. 

VOCES. 

Picardía  y  finura, 
elegancia  y  facheíndia, 
madamitas  y  chuscas  son 
de  una  condición  ^ 

siendo  madrileñas. 

(Gran  griterío  y  palmoteo,  mirando 
con  júbilo  al  Mojigón  que  sale.  Este 
es  un  fantoche,  vestido  con  una  túnica 
de  pintorescos  colorines  y  con  la  cabe¬ 
za  arbitrariamente  enmascarada.  Lleva 
un  palo,  y  a  su  extremo  penden  dos 
vejigas  de  un  cordelillo.  Salta,  brinca, 
retoza  y  golpea  a  la  gente  con  las  ve¬ 
jigas  para  señalar  a  los  que  hace  blan¬ 
co  de  sus  sátiras.  La  gente  juega  con 
él,  entre  gran  algazara.) 

EL  MOJIGON. — Aquí  está  el  que 

[todo  lo  sabe, 

el  que  todo  lo  dice. 

Al  que  yo  dé  con  la  vejiga- 
es  quien  detrás  de  su  mujer 
se  hace  señas  con  las  amigas. 

(Vi a  a  dar  a  unos  y  a  otros,  y  lo  es-  . 
quivan  con  risas  y  bullicio,  para  no 
aparece^  como  culpables  de  'lo  que 
dice.) 

A  la  que  mire  y  se  ponga  colorada 
es  que  no  es  soltera,  ni  viuda, 
ni  doncella,  ni  casada. 

(Todas  las  mujeres  procuran  huir; 
los  hombres  las  retienen,  y  el  Moji¬ 
gón  mira  a  las  chicas  y  les  da  a  ellos  * 
con  las  vejigas.  Hacen  su  aparición 
otros  seis  mojigones,  que  bailan  y  se 
entregan  a  las  mismas  expansiones 
que  su  compañero.) 

(Sigue  pasando  la  parte  religiosa  de 
Jai  procesión  y  entrando  en  la  iglesia: 
la  archico} iadia  sacramental  de  San  * 
Andrés,  con  sus  hábitos  cardenalicios, 


niños  vestidos  de  Arcángel  San  Mi¬ 
guel  y  mucho  clero.) 

( Mientras  pasa  la  procesión  y  la  ale¬ 
gría  popular  se  mezcla*  con  la  majes¬ 
tad  religiosa ,  el  Desorejado  se  lamenta 
de  ser  extraño  a  todo  ello  por  la  índole 
de  su  espíritu  y  por  sus  desventuras .) 
EL  DESOREJADO. 

{ Qué  buena  es  mi  vida! 

Cuanto  más  jolgorio, 
mayor  es  mi  daño; 
al  que  vive  sufriendo,  le  pudre 
ver  que  naide  se  para  a  mirarlo. 

Yo  soy  noche  obscura, 
ellos,  día  claro, 

que  no  tienen,  como  yo,  sudores 
por  vengarme,  sin  poder  lograrlo; 
por  hacer  que  me  quiera,  sabiendo 
que  Manola  es  mía,  si  al  que  me  lo 

[estorba 

la  vida  le  saco.  , 

¡Yo  soy  noche  obscura  1 

( Detrás  del  aparato  religioso  vuelve 
a  salir  la  comparsa  popular;  la  Taras¬ 
ca,  carro  tirado  a  mano,  figurando  una 
colosal  hidra  burlesca,  que  mueve  el 
cuello  y  abre  la  boca;  entra,  con  jú¬ 
bilo  para  todos.  Sobre  su  lomo,  o  sea 
sobre  la  plataforma  del  carro,  vienen 
en  sendos  sillones  dos  peleles :  la  Ta- 
rasquilla  y  el  Tarascón.  Son  dos  muñe¬ 
cos  figurando  hombre  y  mujer,  ves¬ 
tidos  a  la  moda  que  aquel  año  ha  de 
imperar,  para  que  todos  puedan  ver 
esa  moda.  Mientras  la  Tarasca  queda 
quieta  al  fondo  como  un  grotesco 
animal  fatigado ,  la\  Tarasquilla  y  el 
Tarascón  son  descendidos  en  sus  sillo¬ 
nes  y  colocados  a  cada  lado  del  espa¬ 
cio.  Todos  se  apresuran  a  mirarlos  y 
van  pasando  lentamente  en  fila  ante 
ellos,  los  hombres  viendo  el  figurín  del 
Tarascón,  y  las  mujeres  comentando 
las  ropas  y  el  peinado  de  la  Tarasqui¬ 
lla.  Mientras  los  elegantes  y  el  pueblo 
se  informan  de  la  moda\  que  implan¬ 
tan  los  muñecos,  han  entrado  en  el 
centro  de  la  plaza  los  gigantillos,  o 
sean  dos  gigantones,  vestidos  el  uno 
de  ángel  y  el  otro  de  moro.  Luchan 


burdamente,  venciendo  el  ángel  al 
moro,  que  cae  al  suelo  con  estrépito. 
Inmediatamente,  una  comparsa  de  co¬ 
mediantes  irrumpe  en  la  escena.  La  mi¬ 
tad  van  vestidos  de  moros  y  la  otra 
mitad  de  ángeles,  igual  que  los  gigan¬ 
tillos  a  los  que  imitan  en  todo.  Sacan 
las  espadas  de  madera  y  pelean,  bai¬ 
lando,  los  dos  bandos.  Termina  la 
pantomima  con  el  vencimiento  general 
de  los  moros  por  los  ángeles.  Cubando 
los  infieles  caen  al  suelo,  emprende  su 
marcha  todo  el  resto  de  la  procesión 
hacia  la  iglesia,  y  pasan  gravemente  el 
Corregidor  y  los  inquisidores.  Cierran 
la  marcha  las  guardias  españolas.) 

VOCES. — Por  .pretexto  pa  el  jolgo- 
armamos  la  procesión,  [rio 

y  el  santo,  que  es  un  tronera, 
se  cuela  de  mogollón. 

— Mayores  devociones  tiene  la  villa:, 
rezar  a  las  diablas  de  la  mantilla. 

— Una  gracia  muy  señoril 
en  la  calle  y  en  el  sarao, 
en  el  aire  y  en  el  decir 
es  la  gracia  madrileña. 

(La  animación  es  escandalosa.  Caen 
sobre  la  procesión  millares  de  aleluyas . 
Suena  el  órgano  en  la  iglesia,  y  todas 
las  campanas  están  a  vuelo.  Se  oyen 
estampidos  de  cohetes  y  bombas.  Los 
M o figones  agitan  la  masa  de  gente  a 
vejigazos.  Los  gigantillos  danzan,  y  lo 
mismo  los  comediantes.  En  este  mo¬ 
mento,  cuando  es  un  hervidero  la  pla¬ 
za,  el  Borracho  de  alegría,  subido  a 
hombros  de  uno,  hace  señas  de  que 
todos  guarden  silencio .  Con  mucho 
misterio,  y  como  si  fuese  a  decir  una 
gran  cosa,  logra  que  le  rodeen  ávida¬ 
mente.  Y  entonces,  con  gran  solemni¬ 
dad,  exclama:) 

¡Si  vas  a  los  Madriles, 
día  del  Señor!... 

(La  carcajada  general  echa  atrás  to¬ 
das  las  cabezas.  Le  cogen,  le  desmon¬ 
tan  y  le  mantean  en  medio  de  la  pla¬ 
zuela.  El  Borracho  de  alegría  sube,  cae 
y  bota  como  una  rana.) 


ACTO  TERCERO 


La  luz  de  la  luna  ( sobre  la  luna  resbalan  oscuros  nubarrones)  deja  ver  la  encru¬ 
cijada,  que  tiene  una  fisonomía  madrileña  de  pureza  total.  A  la\  derecha  está  eJ 
palacio  de  la  C ondesita,  con  reja,  puertecilla  secreta  de  cuarterones  y  balcón  vo¬ 
lado  sobre  la  portalada.  La  fachada  hace  como  una  medio  'esquina;  en  la  parte 
de  allá,  la  puertecilla  y  la  reja;  más  cerca,  los  labrados  platerescos  de  la  portada 
que  enmarcan  también,  señoriles,  el  ancho  balcón.  Sobre  el  quicio  hay  un  escudo 
de  antiguos  blasones.  Adosado  al  palacio  está  un  edificio,  cuya  planta  es  un  arco 
espacioso;  del  interior  del  arco,  perdiéndose  hacia  arriba,  arranca  una  escalera 
que  va  a  dar  a  otra  calle,  remediándose  así  el  enorme  desnivel ;  cuelga  a  la  salida 
del  arco  una  mísera  lamparilla  ante  una  imagen  de  María  Dolorosa  metida  en 
una  hornacina.  El  centro  de  la  emcrucijada  es  el  arranque  de  una  rampa  que  baja 
hacia  la  izquierda.  Limitan  esa  rampa  dos  pretiles  con  bolas  al  estilo  herreriano ; 
el  más  inmediato  se  extiende  por  todo  el  lado  y  forma  como  un  miradero,  y  del 
edificio  del  arco,  hacia  abajo ,  escondidas  cada  vez  más  por  la  cuesta,  casas  po¬ 
bres,  con  sus  ventanillos,  sus  buhardillas  floridas  y  sus  tejas  árabes.  Se  recorta 
sobre  el  cielo  la  silueta  de  Madrid;  las  casas  se  empinan  en  términos  unas  sobre 
otras  y  están,  a  veces,  coronadas  por  las  torres  plomizas  y  agudas,  de  bola,  ve¬ 
leta  y  cruz,  que  delineó  don  Juan  Bautista  Crescemti,  el  otro  arquitecto  defini¬ 
dor  del  otro  estilo  madrileño.  La  noche  y  la  soledad — oscuro  color  y  oscuro  si-, 
lencio — hacen  que  sea  triste,  melancólico,  hasta  fúnebre  el  ambiente.  Al  sonar* 
diez  campanadas  de  un  grave  reloj,  se  ve  descender  con  lentitud,  por  la  escalera 
del  arco,  a  los  Hermanos  del  Pecado  Mortal,  una  ronda  religiosa  que  tiene  la 
misión  de  recorrer  las  calles,  exhortando  a  los  vecinos  a  meditaciones  devotas  y 
ascéticas  para  evitar  caer  en  pecado.  Mientras  unos  cantan  coplas  alusivas,  otros 
llaman  la  atención  de  los  que  velan,  tocando  una  campanilla.  Visten  de  negro, 
y  algunos  van  encapuchados,  llevando  otros  largas  capas.  Se  alumbran  con  faroles 
y  no  ostentan  externos  signos  religiosos.  Es  pavorosa  su  evocación  de  la  muerte 
en  la  ciudad  que  tiene  todos  sus  vecinos  caídos  en  el  sueño  y  como  muertos  en 
sus  camas.  Se  arrodillan  y  santiguan  al  pasar  bajo  la  hornacina. 


EL  HERMANO  DEL  PECADO 
MORTAL. —  Despierta,  alma  adorme- 
y  oye  mi  voz,  que  te  advierte  [cida, 
cómo  ese  sueño  que  gozas 
es  espejo  de  la  muerte. 

Piensa  que  puedes  morir 
y  que  serás  condenado 
si  murieras  en  pecado. 

Sientes  sonar  una  hora 
y  no  ves,  en  tu  ceguera, 
que  esa  para  ti 
puede  ser  la  postrimera. 

( Bajan  por  entre  los  pretiles.  En  el 
sosiego  se  oyen  sus  voces  imprecisas, 
ocultándose  y  reapareciendo  conforme 
lo  quieren  los  obstáculos  de  su  camino. 
En  cierto  momento  se  abre  la  reja  del* 
palacio  próxima  a  la  puertecilla  excu¬ 


sada.  Dentro  brilla  una  luz  y  la  figura 
de  la  C ondesita,  de  blanco;  se  inclina 
avizorando.) 

CON. — A  nadie  veo. 

Debió  esconderse 
mientras  pasaban, 
si  es  que  ha  venido. 

Sal  a  la  calle, 

mira  de  prisa,  < 

no  esté  aguardando 
mi  majo  mío. 

(Por  la  puertecilla  sale  la  Dueña  y 
mira  por  todas  partes .) 

DUE.— i Chiss !  ¡Chiss!... 

( Llamando  a  alguien.  Lleva  un  fa¬ 
rol  encendido,  a  cuya  luz  escudriña  las 
calles  cercanas.) 

Ni  un  alma. 


CON. — Espera 
sólo  otro  instante. 

DUE.— i  Qué  temerosa 
la  noche  está! 

CON . — Y  o  estoy  temblando, 
todo  me  asusta. 

Siento  que  algo 
nos  va  a  pasar. 

DUE. — En  cuanto  él  venga 
de  tanto  miedo 
«e  olvidará. 

(Se  oye  una  copla  de  los  Hermanos 
del  Pecado  Mortal.  La  Condesita  se 
santigua  y  cierra  violentamente .  La 
Dueña  da  un  respingo,  se  santigua  tam- 
pién  delante  de  la  imagen  y  entra  dis¬ 
parada  por  la  puertecilla.) 

DIJE. — In  nomine  Patre  et  Filis... 

I  ( Después  de  otro  momento  de  soledad 

viene  la  Graciosa  con  manto,  muy  re¬ 
catada,  mirando  a  todos  lados  como 
con  susto.) 

ORA.' — Esta  parece  la  casa, 

este  parece  el  blasón, 

Dios  quiera  que  no  se  tarde, 
eso,  si  ya  no  se  entró. 

Tengo  aprensión  de  mi  sombra 
y  es  del  susto  que  pasé ; 
con  tal  que  pueda  avisarle 
por  pagada  me  daré. 

(Por  otro  lado  viene  un  majo  muy 
rebozado.) 

¿Será  Luis?  ¿Cómo  llamarle? 

Vaya,  saquemos  valor; 

si  es  otro  y  se  cree  otra  cosa, 

le  zurro,  y  quede  con  Dios. 

(Le  hace  señas  yendo  hacia  él.) 

LUIS. — Una  maja.  Parece  Manola. 

B  Me  mira,  hace  señas. 

GR  A. — ¿Es  Luis  o  no  es? 

LUIS. — (Desembozándose.) 

¡  Mi  Manola ! 

íf  GRA. — Valiente  castaña. 

No,  no  es  la  Manola.  Soy  yo  por  tu 

[bien. 

LUIS. — i  La  Graciosa! 

GRA.. — Que  tú  no  la  quieres; 

'I  que  pamplinas  ni  celos  te  da, 
tu  querida  que  todo  lo  pasa, 
pero  que  te  quiere  más  que  las  demás. 

LUIS. — ¿Qué  buscas? 

|  GRA.— Oye, 

que  vas  a  perderte. 

¡I  Todo  el  Avapiés 
ha  jurao  tu  muerte. 

LUIS. — No  tiembles,  prenda, 


él  o  son  bravatas. 

GRA. — Contra  ti  vienen 
jus  majos  y  majas. 

LUIS. — Eso  lo  hae  cid  o  el  día 
Ae  la  procesión. 

\Pues  no  hay  calle  entre  el  dicho 
y  la  ejecución! 

GRA. — (Muy  de  prisa,  con  ansia  de 
no  perder  tiempo.) 

Han  estado  en  el  Corral, 
me  han  chiflao  la  tonadilla, 
han  gritao  que  muera  yo 
y  que  la  Manola  viva. 

LUIS. — Mosqueteros  y  polacos, 
que  siempre  están  en  rencilla. 

GRA. — No,  porque  aquella  gentualla 
al  Príncipe  sólo  iba 
porque  yo  era  la  rival 
de  Manola,  al  ser  tu  amiga; 
y  después  van  a  venir 
informados  de  tu  cita 
con  la  Condesa. 

LUIS. — ¿Qué  saben? 

GRA. — Son  muchos.  Manola  misma 
^ue  salió  de  la  prisión 
viene,  y  está  muy  altiva 
v  retadora.  También 
el  Desorejado.  Mira 
que  vendrán.  Huye  y  no  esperes, 
que  en  la  querella  peligras. 

LUIS. — Gracias.  No  corro. 

Hoy  no  estoy  de  vena. 

¡Me  habrán  tomado 
por  un  purchinela! 

GRA. — Ponte  en  cuidado 
si  te  acomoda. 

LUIS. — (Haciéndole  una  caricia.) 

Estoy  mañana 

para  ti  sola. 

GRA. — Siento  que  entres, 
sin  ser  celosa... 

LUIS. — Me  haces  mal  tercio, 
vete,  Graciosa. 

(Luis  se  dirige  al  palacio  de  la  Con¬ 
desita  haciéndole  una  seña  de  adiós.  La 
Graciosa  se  marcha  lentamente  mirán¬ 
dole.) 

GRA. — Es  de  mi  gusto 
su  real  persona 
y  además,  ¡tiene 
tan  buena  bolsa! 

Por  más  que  me  diga, 
quiero  andarle  jerea, 
por  si  los  del  trueno 
vienen  a  armar  gresca. 

(Sale,  y  Luis,  que  ha  esperado  a  que 


! 


se  marche ,  da  unos  golpes  con  los  nu¬ 
dillos  en  el  cristal  de  la  ventana  con 
reja,  por  donde  antes  se  asomó  la  Con- 
desita.) 

LUIS. — Esta  noche  estoy  triste,  y  es 
la  noche  también.  [triste 

Y  verdad,  no  quisiera  que  fuera 
lo  que  se  me  anuncia 
por  esa  mujer.  (Llama.) 

¡Abreme!  Por  dicha  no  estaba  en  la 

no  ha  podido  verme.  [reja, 

¿Por  qué  no  responde?  ¡Qué  recelo  ten- 
J Siento  por  la  espalda  [gol 

que  van  a  cogerme! 

(Se  vuelve  rápido  corno  si  fuese  ver¬ 
dad.) 

No;  no  es  nadie, 
sin  duda  fué  el  aire. 

¡Qué  risa!  Un  momento 
he  sentido  miedo. 

¡Manola!...  Tiemblo 
y  que  venga  deseo; 
la  temo 
y  la  quiero... 

Deseando  vengarse,  furiosa 
¡debe  estar  tan  hermosa!... 

CON. — (Abre  la  ventana .) 

Te  estuve  esperando 
rezando. 

¡Qué  inquietud  por  ti! 

Esta  noche  hay  muy  tristes  presagios. 
En  el  aire  van  voces, 
y  en  lo  oscuro  hay  ojos 
que  me  están  mirando. 

¡Ay,  qué  pena  tengo! 

A  la  bruja  que  te  ama 

sin  querer,  con  horror,  la  recuerdo. 

LUIS. — Cálmate  y  no  creas 
en  supercherías, 
que  esa  es  una  maja  0 
que  por  ir  viviendo 
finge  hechicerías. 

Eso  me  dijeron;  "yo  no  sé  quién  sea. 
Mi  capricho  tiene  dueño, 
eres  tú  la  dueña  de  mi  amor, 

A  tu  alma  va  mi  alma, 
en  tu  lumbre  arde  mi  pasión, 

CON. — Mi  dolor  se  alivia  al  verte. 
¡Necesito  oírte  hablar  así! 

LUIS. — Aunque  yo  no  lo  quisiera, 
algo  hay  que  me  impone  amarte  a  ti. 
Mi  cariño  es  mi  destino; 
yo  los  sigo  ciego  porque  se, 
que  me  llevan  a  tu  lado 
y  ellos  te  me  dan  como  mujer. 

CON.— ¡Qué  agonía  de  quererte! 


LUIS. — Juro,  y  mi  verdad  la  mira 

[Dios, 

CON. — ¡Juramento  de  la  noche, 
oh  felicidad  de  quien  le  oyó!  (Le  da 
una  llave.) 

La  llave;  llega  junto  a  mí.  Entra. 

¡Qué  susto  he  pasado!  Mas  ya  estás 

[conmigo. 

Todos  duermen...  Pase  el  caballero. 
Vienes  disfrazado,  y  eres  mi  marido, 
mi  prometido, 

mi  dueño. 

Que  no  te  conozcan,  que  no  nos  des¬ 
airara  que  te  tengo.  [cubran,. 

Ven;  para  el  camino, 
toma  un  beso. 

(Se  besan  apasionadamente  enlazán¬ 
dose  las  manos  crispadas  como  lo  es¬ 
tán  los  hierros,  machos  y  hembras,  de 
la  reja.  La  Condesita  cierra  las  hojas.) 

LUIS. — ¡Mi  pura  paloma, 
tan  temerosa, 

mi  ‘Manola,  humillada  y  celosa, 
y  la  alegre  y  libre  Graciosa ! . . . 

¿Cuál  me  envía  este  duelo 
tan  sin  consuelo? 

(Abre  la  puertecilla  y  entra.  Se  oye 
el  lamento  de  los  hermanos  del  Peca¬ 
do  Mortal.  Aparecen  sigilosos  Manola * 
la  Perejila,  el  Crudo  y  el  Desorejado . 
Atisban  a  ver  si  viene  alguien,  y  mien¬ 
tras  Manola  contempla,  triste,  el  pala¬ 
cio,  los  otros  reconocen  los  alrededo¬ 
res.) 

DES. — No  nos  ha  engañado 
el  Tío  Trinidad. 

PER. — ¿Ha  entrado? 

CRU. — Ahora  mismo 
acaba  de  entrar. 

MAN. — Yo  soy  quien  le  ha  hecho 

[quererla* 

yo  soy  quien  de  mí  le  aparta, 
son  veras  lo  que  eran  burlas. 
¡Malditas  sean  mis  mañas! 

PER. — ¿Qué  piensas?  ¿Qué  gruñes? 
CRU. — (La  ronda! 

DES.—  Venir 
a  esperar  que  pasen. 

PER. — ¡  Chito ! 

DES. — Estarse  así. 

(Manola  se  ciñe  contra  el  hueco  de 
la  puerta  del  palacio.  Los  otros  se  ti¬ 
ran  al  suelo  pegados  a  los  pretiles,  bajo 
la  sombra  que  proyectan.  Manola ,  sin¬ 
tiendo  su  abandono,  con  dolor  hondo „ 
intenso,  se  siente  desallecer.) 


A  -T  A'  Xr<-  lo  Uo  'jardín 

X—  'I  .  -IL  CX  IV  AAV-  vAi.W  . 

La  dejaría  sólo  muriendo. 

Al  embrujarle 
fuá  mi  deseo. 

¿Por  qué  se  revuelven 
contra  mí,  mis  embustes  malignos 
que  nunca  son  ciertos, 
y  por  qué  me  be  quitado  yo  misma 
lo  único  que  quiero? 

'{lía  pasado  la  ronda  de  alcalde  y  dos 
alguaciles ,  que  llevan  jarcies.) 

DES.— ¿Y  cómo  ahuyentamos 
a  esa  vecindad? 

PERl — Muy  pronto  los  vamos 
a  despechugar. 

{Llama  a  tres  majas ,  con  las  que  ha¬ 
bla.  Ellas  se  dirigen  corriendo  hacia 
donde  salieron  los  de  la  ronda.  Des¬ 
pués  les  dice  al  Desorejado  y  al  otro.) 

PER. — Estar  listos  todos 
a  echarles  mano. 

Aprisa,  que  vuelan 
esos  pajarracos. 

(El  Crudo  va  por  otro  majo  de  true¬ 
no  y  éste  se  sitúa  con  ellos  estratégica¬ 
mente  para  esperar  a  los  alguaciles.  Al 
momento  aparecen  las  dos  majas  chis¬ 
tándoles  y  haciendo  coqueterías.  Los 
dos  alguaciles ,  encalabrinados,  las  si¬ 
guen.  La  tercera  maja  finge  quo  se  ata 
mía  liga ,  y  cuando  se  le  acerca  el  goli¬ 
lla,  da  (día  comdita  como  si  tuviese 
vergüenza.  El  alcalde  la  va  a  apresar 
y  ella  se  le  escapa.  Cuando  los  de  la 
ronda  han  llegado  a  los  sitios  donde  se 
emboscaron  los  majos,  éstos  se  arro¬ 
jan  sobre  ellos  y,  sujetándoles,  les  lle¬ 
van  dentro  a  la  fuerza.  Los  faroles 
quedan  en  el  suelo.) 

CRU. — ¡Calle  su.  mercé! 

No  le  haremos  nada. 

DES. — ( Enseñándole  una  navaja.) 

Mire,  por  su  vida, 
si  es  que  está  afilada. 

(Sacan  cuerdas  y  los  llevan  fuera  pa¬ 
ra  atarlos.  Manola  sigue  abatida\  en  el 
hueco  de  la  puerta.  La  Perejila,  desde 
el  centro  de  la  encrucijada,  da  el  grito 
vibrante.) 

PER. — ¡Viva  el  Avapiés! 

(Cientos  de  voces  la  contestan  for¬ 
mando  una  sola.) 

LOS  DEL  AVAPIES.— ¡Viva! 

(Por  todas  partes  ( algunos  saltan  los 
pretiles)  brotan  olas  de  majos,  gente 
armada  de  cuchillos,  palos  y  pinchos. 
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peros,  guapos,  granujas,  buscones,  men¬ 
digos,  los  valientes,  los  menestrales, 
los  chicos  y  los  viejos;  dispuestos  van 
a  ponerlo  todo  a  sangre  y  fuego,  en¬ 
cendidos  de  rabia.) 

LOS  DEL  AVAPIES.  — Como  una 
nos  ha  hecho  agravio,  [señoría 

para  darle  las  gracias 
viene  tó  el  barrio; 
y  siendo  tan  cumplido 
y  él  tan  remajo, 
guardando  la  etiqueta 
trai  el  zurriago. 

¡Ay,  su  mercé! 

Le  dará  besamanos 
el  Avapiés. 

(Comienzan  el  asalto,  apedreando  lo 
casa  solariega;  se  oye  el  ruido  de  los 
cristales  hechos  añicos  y  los  golpes  de 
los  guigarros  contra  Cas  maderas;  de 
una  pedrada  apagan  la  luz  de  la  ima¬ 
gen;  golpean  la  puerta  y  las  ventano s 
bajas;  con  tumulto  formidable,  silban, 
gritan,  insultan.) 

LOS  DEL  AVA. — ¡Manola,  es  la  ca- 

[beza !, 

DES. — ¡Fue  la  burlada l5"* 

LOS  DEL  AVA.— ¡Un  majo  seño- 
¡Vaya  un  bocazas!  [rito! 

DES. — Por  él  guarda  el  presillo 
tres  caballeros. 

LOS  DEL  AVA. — Fingióse  el  peti- 
que  era  chispero.  [metre 

¡No  haya  perdón 
para  ese  gurrumino 
tan  baladrón ! 

(Entretanto,  Manola  contempla  con 
ansiedad  la  escena.  Luchan  su  orgullo 
y  su  majeza  con  el  deseo  de  que  a  Luis 
no  le  ocurra  nada;  su  temor,  con  su 
afán  de  venganza  y  su  despecho  con 
su  anhelo  por  recobrarle.  Al  mismo 
tiempo  presiente  que  todo  será  inútil, 
porque  la  fatalidad,  en  la  que  ya  cree, 
es  más  fuerte.  Aparece,  desolada ,  la 
Graciosa.) 

GRA. — ¡Qué  espanto,  qué  rabia, 
le  van  a  matar! 

MAN. — (Al  verla.) 

¡También  tú  a  buscarle! 

Me  quemo  y  requemo, 
todavía  más. 

LOS  DEL  AVA. — :¡La  puerta!  ¡Que 
¡Venganza!  ¡Aquí  está!  [salga! 

(Aparece  Luis  por  la  puertecilla  de 


la  callejuela;  lleva  una  espade  desnu¬ 
da.  Abrazada  a  í.  sale  la  Condesita. 
Un  silencio  de  indecisión  y  de  respeto 
involuntario .  Retroceden  instintiva  - 
mente.  Van  apareciendo  poco  a  poco 
luces  en  los  balcones  próximos.  En  el 
palacio  también  se  nota  movimiento.) 

LUIS. — j  Cobarde  canalla ! . . . 

Os  reunís  todos, 
ladrones  y  daifas, 
contra  el  que  está  solo 
y  en  ajena  casa. 

DES. — Yo  mesmo  soy  solo. 

GRA. — (Al  lado  de  Luis.) 

Ponte  en  salvo. 

CON.— Calla, 
por  Dios  te  lo  pido, 
y  vuelve. 

LUIS. — i  Qué  honrada 
esta  chusma!  ¡A  palos 
haré  que  se  vayan! 

MAN. — (Al  Desorejado,  que  va  a 
acometer  a  Luis.) 

¡Tú,  quieto!  ¡Vecinos! 

¡Su  vida  es  sagrada! 

(Se  pone  delante  de  él  para  defen¬ 
derle.) 

LUIS. — ¡  Manola ! 

CON. — ¡La  nombras! 

MAN. — (Recobrando  su  fiero  carác¬ 
ter  de  maja.) 

Nos  has  insultado,  de  mí  te  buslaste; 
el  cielo  lo  quiere,  lo  quiere  el  demonio. 

¡Que  nadie  le  toque! 

LOS  DEL  AVA. — ¡Venganza! 

CON. — Ya  salen.  Ya  vienen.  Se  su- 

[po  mi  oprobio. 

(Sale  del  palacio  la  Dueña.) 

DUE, — (Azorada.) 

¡  Amita !  ¡  Salvadla ! 

LUIS. — ¡Afuera,  rufianes! 

(Comienza  a  sacudir  cintarazos.  To¬ 
dos  contra  él.) 

GRA. — ¡Huye!... 

MAN. — ¡Ven  conmigo! 

(Manola  y  la  Graciosa  le  llevan  en 
medio  defendiéndole  .con  sus  cuerpos 
de  la  acometida  de  los  del  Avapiés. 
Aú  dan  unos  pasos .  El  Desorejado  se 
acerca  agazapado  y  pega  a  Luis  una 
puñalada  por  la  espalda.  Luis  cae  al 
suelo  con  el  rostro  angustiado.) 

DES. — ¡Tu  gusto  es  mi  odio! 

LUIS. — Me  ha  herido...  Me  muero. 


CON. — (Se  desprende  de  los  brazos 
de  la  Dueña,  que  la  quería  hacer  en¬ 
trar.  y  grita  con  las  manos  en  la  cara.) 

¡Áy! 

LOS  DEL  A  VA. — ¡Xa  ronda!  ¡Lie- 
¡De  prisa!  [ga! 

MAN. — (Arrojándose  sobre  el  Des¬ 
orejado.)  ¡  Asesino ! 
paga  el  daño ! 

DES. — (La  tira  al  suelo  violentamen¬ 
te.)  ¡Pude! 

(Todos  los  del  Avapiés  y  el  Desore¬ 
jado  han  huido  a  la  desbandada.  Luis 
está  muerto,  bañado,  lívido,  en' luz  de 
luna.  La  Graciosa,  apoyada  en  el  pre¬ 
til,  le  mira  con  lástima.) 

GRA. — ¡Muerto,  tan  galán!... 

,  Tan  valiente,  muerto! 

(Manola,  caida  por  el  golpe  del  Des¬ 
orejado,  se  arrastra  hasta  Luis,  transi¬ 
da  y  deshecha.  Su  carácter,  su  amor 
apasionado  y  su  obsesión  la  magnifi¬ 
can.) 

MAN. — (Abrazándose  a  él.) 

¡Luis!  ¡Mi  Luis! 

¡Ha  sido  mi  locura! 

Yo  te  había  embrujado. 

No  lo  supe. 

¡Maldigo  del  cielo 
porque  te  ha  matado, 
porque  me  enloquece 
y  castiga  ! 

Me  desgarra 
esa  misma  herida. 

¡  Eran  una  sola 
tu  vida  y  mi  vida! 

CON. — (Arrodillándose.)  ¡Santa  Virgen 
que  no  pecaste!... 

Señora,  piedad 

¡por  este  amor  \ 

que  de  dolor  llenaste!...' 

(Se  abren  las  puertas  del  palacio  y 
aparecen  los  señores  y  criados  con  lu¬ 
ces.  La  Dueña  les  estoi'ba  el  paso.  Las 
tres  mujeres  que  querían  a  Luis  están 
con  él.  La  Condesita i,  arrodillada,  reza 
sollozando ;  la  Graciosa,  apoyada  en  el 
pretil,  triste,  pero  serena.  Se  oye  la  co¬ 
pla  de  los  Hermanos  del  Pecado  Mor¬ 
tal  y  las  once  campanadas  del  tiempo 
impasible.  Manola,  estrujando  la  ca¬ 
beza  de  Luis  contra  su  pecho,  gusta  en 
sus  labios  sabor  de  amor  y  de  muer¬ 
te.) 


PRENSA  POPULAR.  -  Calvo  Asensio,  3.  -  Madrid.  -  Apartado  8.008. 


